
SE
R

IE
 E

LI
A 

Y 
SU

S 
AM

IG
OS

+ 7 años
Elia pasa la noche  
en el colegio
Timo Parvela

7

TI
M

O
 P

AR
VE

LA
EL

IA
 P

AS
A 

LA
 N

OC
HE

 E
N 

EL
 C

OL
EG

IO

178747

EL
IA

 
Y 

SU
S 

AM
IG

OS

Hola, soy Elia. 
Mis amigos y yo ya 

estamos en 2º de Primaria, 
pero no hemos cambiado 

de profesor.

La clase de Elia decide 
hacer una acampada 
nocturna en el colegio.   
A pesar de que nada sale 
como estaba planeado,  
Elia y sus amigos lo pasan 
muy bien, pero su profesor 
no puede decir lo mismo.
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• 1
una noche en el colegio  
y el fin del mundo

Me llamo Elia. Voy a 2º de Primaria. Tengo 
una clase simpática y un profesor que también 
lo es. O lo era, porque últimamente nuestro 
profesor no solo ha sido simpático sino super-
fantástico. Y es que casi nos prometió organi-
zar una acampada nocturna en el colegio.

–¿Qué es una acampada nocturna en el co-
legio? –preguntó Pauli.

–Pues significa que los alumnos y el maes-
tro pasan juntos una noche en el colegio –ex-
plicó el profesor–. Comparado con eso, una 
casa encantada repleta de fantasmas es un sen-
cillo paseíto. Primero, el profesor se inventa 
juegos divertidos que a los alumnos les parecen 
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aburridos y chapados a la antigua. Después se 
asan salchichas en una fogata hasta que se po-
nen negras y se apaga el incendio que ha cau-
sado la fogata. Luego se comen tantas chu-
cherías que a cinco niños les dan retortijones 
de estómago y dos vomitan en el ficus de la 
directora. Al final nos vamos a dormir, los ni-
ños dicen que demasiado pronto y el profesor 
dice que demasiado tarde, pero nadie puede 
pegar ojo porque el suelo está duro; unos tie-
nen pesadillas; otros, miedo a la oscuridad, y se 
acaba llamando a los padres de tres niños para 
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que vengan a buscar a sus hijos, que están llo-
rando como magdalenas. Al amanecer, todos 
se despiertan de mal humor y juran que será 
la última acampada nocturna en el colegio 
que organicen en la vida.

El profesor terminó su discurso.
Nosotros nos quedamos pasmados y sin ha-

bla. ¡Pues claro que queríamos pasar una noche 
en el colegio!

–¿Hacemos nosotros también una acam-
pada nocturna en el colegio, como el resto de 
las clases? –preguntó Hanna.
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–No –respondió el profesor.
–Yo quiero dormir al lado de Elia –gritó 

Tiina.
–Yo quiero dormir al lado de Tiina –gritó 

Hanna.
–Yo no quiero dormir ni al lado de Elia ni 

al lado de Tiina –hizo saber Tuomas.
–Yo le atizo en los morros al que duerma a 

mi lado –amenazó Broncas.
Los demás también dijeron en alto que 

querían o que no querían dormir al lado de 
alguien, excepto Sami, que se echó a llorar 
porque nadie quería dormir a su lado. Y Pauli, 
que se había dormido.

–A ver, me habéis entendido mal –observó 
el profesor–. No vamos a organizar ninguna 
acampada nocturna en el colegio.

–Profesor, ¿tenemos que juntar dinero para 
esa acampada nocturna en el colegio que no 
vamos a organizar? –se preocupó Hanna.

–Yo voy a recoger botellas –anunció Tuomas.
–Yo voy a recoger cartones –prometió Tiina.
–Yo voy a recoger frutos silvestres –se me 

ocurrió a mí.
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–Yo voy a recoger la pelusilla del ombligo. 
Ya llevo juntado casi un tarro –dijo Sami.

–Yo voy a pedir dinero. Broncas podría 
hacerse pasar por mi hermano enfermo, que 
da lástima, y para que se cure se necesita mo-
gollón de dinero –sugirió Tuomas.

–Lo que vas a pedir tú es un soplamocos 
–contestó Broncas.

–Creedme de una vez –pidió el profesor–. 
No va a haber ninguna acampada nocturna 
en el colegio –dijo, y luego escribió cincuenta 
veces en la pizarra las palabras «acampada 
nocturna en el colegio» y las tachó una a una.

–¿Se puede llevar el saco de dormir? –pre-
guntó Tuomas después de que el profesor hi-
ciera el último tachón.
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–¿Se puede llevar un saco de chuches? –pre-
guntó Tiina.

–¿Se puede llevar un saco de salchichas? 
–preguntó Hanna.

–¿Se puede llevar un saco de basura? –pre-
guntó Broncas.

–¿Se puede llevar un saco de ropa? –pre-
gunté yo.

–¿Se puede llevar un monedero? –preguntó 
Sami.
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–No –dijo el profesor.
Y Sami se echó otra vez a llorar porque 

pensaba que era injusto que los demás pudie-
ran llevarse un saco de cualquier cosa y él no 
pudiera llevarse un mísero monedero.

–Nadie va a llevar ningún tipo de saco, bolso 
o monedero nunca a ninguna parte. Este tema 
está zanjado –suspiró el profesor, que parecía 
agotado.

–¿Se puede llevar el saco de dormir? –pre-
guntó Tuomas.

–¿Se puede llevar un saco de chuches? –pre-
guntó Tiina.

–¿Se puede llevar un saco de salchichas? 
–preguntó Hanna.

Pero no pudimos continuar, porque el pro-
fesor hizo algo que a todos nos pareció bastante 
raro y nos pilló por sorpresa: se tapó las orejas 
con las manos y empezó a cantar.

Canturreaba a voces una canción rara que 
al principio tratamos de tararear con él, pero 
nos rendimos porque había muchas palabras. 
Las únicas que pudimos entender fueron «cha-
chachá del tren».
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–Y a partir de ahora voy a ponerme a cantar 
esta canción cada vez que alguno mencione las 
palabras «acampada nocturna en el colegio» 
–anunció el profesor. 

Y como a todos nos gustaba más cuando 
nuestro profesor no cantaba, nos callamos. Ex-
cepto Pauli, que acababa de despertarse.

–¿Cuándo hacemos la acampada esa en el 
colegio?

–Después del fin del mundo –precisó el 
profesor.

La respuesta era muy extraña porque, claro, 
todos sabíamos que después del fin del mundo 
ya no tendría sentido pasar una noche en el co-
legio porque sería de noche también durante 
el día.

El resto de la clase no hicimos más que ta-
parnos las orejas con las manos, porque el pro-
fesor cantó El chachachá del tren ocho veces de 
principio a fin y Pauli aplaudía siempre des-
pués de cada canción.


